
Llamamiento de los miembros de los comités nacionales e internacionales de 
conmemoración de los antiguos campos de concentración y exterminio nazis: 

Auschwitz Buchenwald-Dora, Dachau, Flossenbu ̈rg Mauthausen, Natzweiler-
Struthof, Neuengamme, Ravensbru ̈ck Sachsenhausen 

¡Detengan esta guerra inmediatamente! 

Como guardianes de la memoria de las víctimas de los campos de exterminio y 
concentración nazis y de los valores que defendieron - a menudo hasta la muerte - los 
representantes abajo firmantes de los Comités Nacionales e Internacionales de los Campos 
Nazis, fieles a los Juramentos proclamados en la Liberación y fieles a las realidades 
históricas fundacionales, declaramos:  

Entre los supervivientes soviéticos de los campos nazis que, en la primavera de 1945, 
abandonaron los lugares en los que se habían enfrentado a la muerte durante años, los más 
numerosos solían ser rusos y ucranianos. Todos compartían la esperanza de convertirse en 
testigos y actores de un mundo nuevo, liberado y pacífico.  

Rusos y ucranianos habían sido registrados por los nazis bajo la misma categoría de 
prisioneros, tuvieron que enfrentarse a las mismas privaciones, humillaciones y situaciones 
de peligro para la vida. Sólo podían confiar en la solidaridad entre los deportados para 
sobrevivir. Todos ellos habían participado en la lucha común contra el agresor nazi, como 
ciudadanos de la Unión Soviética.  

Han surgido nuevos estados, pero la historia común y los vínculos humanos forjados por la 
historia no se detienen en las fronteras nacionales. Ninguno de los que sufrieron la guerra, 
ninguno de los que cargan con el doloroso legado, puede soportar la perspectiva de volver 
a tiempos trágicos. Todos ellos están unidos hoy en considerar, en palabras del Juramento 
de Mauthausen, "esta libertad reconquistada como un bien común de todos los pueblos".  

Como portadores de la memoria de las víctimas del nazismo, los firmantes de este 
llamamiento denunciamos el uso de las palabras desnazificación y genocidio para justificar 
el ataque a Ucrania. Estamos legitimados para señalar el peso de la tragedia que encubren. 
No podemos aceptar que se abuse tanto de estas palabras.  

El Testamento de las mujeres de Ravensbru�ck (Manifiesto de Neubrandenburg), los 
Juramentos y Manifiestos de Buchenwald, Mauthausen -en los lugares de los campos recién 
liberados- y luego en Ravensbru�ck, Dachau y Neuengamme, llaman a la convivencia 
pacífica entre todos los pueblos, en paz, en democracia y la soberanía de las naciones.  

Condenamos la guerra contra Ucrania, que pone en peligro la propia existencia de este país 
y la paz en Europa. Este ataque militar es una clara violación del derecho internacional. 
Estamos convencidos de que cualquier conflicto político puede resolverse en la mesa de 
negociaciones si ambas partes dan muestras de razón y humanidad.  

¡Detengan esta guerra inmediatamente! 


